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tan al dicho Juan Ruano, y dejándole cierta forma de ,re~~eri­
miento que hiciese si alguna gente de vuestra merced aqm vmiese, 
y prometiónos que muy presto volveri~ con _mucho poder que 
nadie bastase á resistille; y después dél ido , viendo nosotros qu~ 
lo hecho no convenía al servicio de S. M., y que era dar causa a 
mas escándalos de los pasados, prendimos al dicho Juan Ruano 
y lo enviamos á las Islas, y el alcalde y regidores tornaron á usar 
sus oficios como de primero; y así, hemos estado y estamos por 
vuestra merced en nombre de S. M.; y os pedimos, señor, quelas 
cosas pasadas con Cristó~al de Olid nos perdoneis, porque tam-
bien fuimos forzados como estotravez. ,, . 

y0 les respondí que las cosas pasadas con Cristóbal de Ohd yo 
se l¡s perdonaba en nombre de V. M.; y que _en lo qu~ ag~ra 
habían hecho no tenían culpa , pues por necesidad habian sido 
costreñidos; y que de aquí adelante no fuesen autores de s~~e­
jantes novedades ni escándalos , porque dello V. M. ~e deservma, 
y ellos serian castigados por todo. Y porl{U~ m,as cier~ creyese~ 
que las cosas pasadas yo olvidaba' y que Jamas terma ~emoria 
dellas, antes en nombre de V. M. los ayudaria y favoresceria en lo 
que pudiese, haciendo ellos lo que deben, como leales vasallos ?e 
v. M., les dije que yo en su real nombre les confirmaba los _oficios 
de alcaldías y regimientos que Francisco de las Casas en m1 nom­
bre como mi teniente, les habia dado ; de que ellos quedaron muy 
con,tentos' y aun harto sin temor que les serian. demandadas sus 
culpas. y porque me certificaron que aquel bachiller Moren~ ver­
nía muy presto con mucha gente y despachos de aque~los Jueces 
que residen en la isla Españ~la, por e~tonces no ~e qmse apartar 
del puerto para entrar la tierra adentro ;_ pero mform~do de los 
vecinos ' supe de ciertos pueblos de los natur~l_es de la tierra' ~ue 
están á seis y á siete leguas desta villa' y d1Jéronme que habian 
habido con ellos ciertos reencuentros yendo á buscar de comer, y 
que algunos dellos parescia que, si tuvieran lengua con ~ue se en­
tender con ellos' se apaciguarian, porque por señas h~1an conos­
cido dellos buena voluntad ' aunque ellos no les ~abian h~cho: 
buenas obras' antes salteándolos les habian tomado cier~s muJere. 
v muchachos las cuales aquel bachiller Moreno habia herrado 
,J ' . • b 'nto 
por esclavos y llevádolos en su navío; de que D~os sa ! ~~a. 
me pesó' porque conoscí el gran daño que de alh se seo uma' y 
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eo !os navíos que envié allá lo escrebí á aquellos jueces, y les 
$Ylé muy larga probanza de todo lo que aquel bachiller en esta 
JiDa babia hecho , y con ella una carta de justicia, requiriéndolos 
de parle de V. M. me enviasen aquí aquel bachiller preso y á buen 
-udo , Y con él á todos los naturales desta tierra que babia 
JleTado ~r esclavos ; pues había sido hecho contra todo derecho, 
c,omo venan por ~a probanza que dello les enviaba. No sé lo que 
Uí'án sobre ello; lo que me respondieren haré saber á V. M. 

P.~dos d?s dias después que llegué á este puerto y villa de 
'ffujillo, enVIé un espaiiol que entiende la lengua , y con él tres -os de los naturales de Cu.lúa, á aquellos pueblos que los veci­
w_me habían_ dicho, é informé bien al españolé indios de lo que 
~ ~e decll' á los señores y naturale~ de los dichos pueblos , 
t11.:espee1al hacerles saber cómo era yo el que era ·venido á estas 
,-les, porque á causa del mucho trato, en muchas dellas tienen 
.de 1DÍ ~oticia y de las oosas de Méjico por vias de mercaderes ; y 
á:los primeros pueblos que fueron fué uno que se dice Champagua, 
~ i otro que se dice ~payeca t , que están siete leguas de aquella 
Ji&, é dos le.guas el uno del otro. Son pueblos muy principales, 
"1111 después ha parescido; porque el de Papayeca tiene diez y 
OJlio pueblos subjectos, y el de Champagua diez; y quiso Nuestro 
..,.,~, que tien~ especial cuidado, segun cada dia vemos por expe­
~' de hacer las· cosas de V. M., que oyeron la embajada con 
,-a atencion, y enviaron con aquellos mensajeros otros suyos 
~ que _viesen mas ~ entero si era verdad lo que aquellos les 
~ dicho ; y vemdos, yo los recebí muy bien y dí algunas 
~' y los torné á hablar con la lengua que yo conmigo llevé 
•e la de Culúa y esta es casi una•, excepto que difieren e~ 
-- pronunciacion y en algunos vocablos , y les torné á certi­
tif lo que de mi parte se les babia dicho, y les dije otras cosas 
~ ~ paresció convenian para su seguridad , y les rogué mucho 
f'8. dijesen á sus señores que me· viniesen . á ver; y con esto se 
~eron de mí muy contentos. Y dende á cinco dias vino .de 
• de los de Champagua I una persona prin(?ipal, que se dice 
ltlt'amal 3, señ~r, segun paresció, de un pueblo de los subjectos 

1 la la copia de Viena • Papeyegua ". 
1 .llguna veee., se lee Chapagua, omitida la m. 
1 la etras copias Montuval. 
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, 11 Telica . y de parle de loli de . Ch a que se ama ' 

á la dicha ampagu _, . tro ueblo su subjecto que se llama 
Papaveca vino otro senor de o p. n alg·un bastimento de maíz 

J ab · t 2 y truJero 
Cecoatl t' y su pueblo co i ad.'. ue ellos venían de parte de 
Y aves y algunas frutas ; y.. tJeron q . quería y la causa de mi 

, • les d1Jese lo que JO 
sus señores a que )O. llo' no venían á verme porque 
venida á aquella su tierra; y [ue l~va:en en los navíos, como ha .. 
tenian mucho temor de que os . t· nos que primero allí fueNJli 

, . t que los cl'ls ia 
bian hecho a merla gen e . . t , mí me había pesado de 

l y les d1Je cuan ° ª les habían tomm o. 0 
. de ahí adelante no le& 

ue fuesen etertos que 
1 
.... 

aquel hecho; pero q . .- , buscar aquellos que aw 
. . antes yo envrnna a • . 

seria hecho agrav10 ' . 1 Pleaa Dios que aquellos lioen-
habian llevado, y se los ha~·rn v~ ~=. ¡que ti gran temor tengo que Jl8 

ciados no me hag~n ,c~1 ten h:n de tener forma para disculpar al 
me los han de em1ar . u es 11 , . rque no creo yo que él 
dicho bachiller Moreno' qu~ los I:;i~ in:ruccion dellos y por MI 
hizo por acá cosa que no uese 

mandado. . 11 mensajeros me preguntaron 
En respuesta de lo q~e- aque os lla tierra les dije que ya yo 

de m1 ida en aque ' bi 
acerca de la causa . . ó había ocho años que yo ha 1 

. • 11 t nian noticia c mo _ , 
creia que e os e_ . C l ' cómo Muteczuma, senor que 
venido á la provmcia de . ududa,dye Tenuxtitau y de toda aquella 

d 1 o-ran cm a , ·-la sazon era e a o , enviado i)Or V. M., a qmoa . . d or mí como yo era t 
tierra, mforma o p ··si·'tar estas en el real nom• 

. b'ecto para ver Y ·n . lo 
todo el umverso es su ~ '. bºd v bien y reconosc1do 

habia rece 1 o muJ , .... 
bre de V. E.' luego me . , lo habiau hecho todos u 

d za deb1a y que asi ·an 
que á vuestra gran e . . ' t d las otras cosas que haCI 
otros señores de la tie~ra, y º.das_ y que porque yo traje man• 

, e habian acaesc1 o, . A""'" 
al caso que aca m . ·ta e toda la tierra, sin deJar WIIO 

dado de V. !!·. que viese Ja v1s~e~los de cristianos para que let 
alguna, y himese en e p e habían de tener, así para l!l 
hiciesen entender la órden qu . d como por la salvaciOó 

. nas y hacien as, 
conservac1on de sus perso l de mi ida, y que fuesen 

, · que esta era a causa · lfÍltl 
de sus 8.DJ.mas i Y . · mucho provecho y mn"-
cíertos que della se les babia b:i:::r á los mandamientos reakl 
all.ño ; y que los que fuesen o 

Hallase tambien escrito Cecoael Y Lecoalt. 
E de Viena : « Coabata. » 
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de V. M. habían de ser muy bien tratados y mantenidos en 
jtisticia, y los que fuesen rebeldes serian castigados ; y otras 
muchas cosas que les dije á este propósito. Y por no dar á V. M. 
im¡x,rtunidad con larga escriptura, y porque no son de mucha: 
calidad, no las relato aquí. 

A estos mensajeros dí algunas cosillas que ellos estiman, aunque 
entre nosotros son de poco prescio, y fueron muy alegres; y luego 
volvieron con bastimentos y gente para talar el sitio del pueblo, 
que era una gran montaña, porque yo se lo rogué cuando se fue­
ron. Aunque los señores por entonces no vinieron á' verme, yo 
disimulé con ellos, haciendo que no se me dada: nada, y roguéles 
tfUe enviasen mensajeros á todos los pueblos comarcanos, hacién­
doles saber lo que yo les hahia dicho ; y que les rogasen de mi 
~ que me viniesen á ayudar á hacer aquel pueblo, é así lo 
hicieron; que en pocas dias vinieron de quince ó diez y seis pue­
bit>s, digo señoríos, por sí, y todo.s con muestra de buena volun­
tad se ofrecieron por súbditos y vasallos ele V. M., y trujerou 
gente para ayudar á talar el pueblo, y bastimentos con que nos 
mantuvimos hasta que vino socorro de los navíos que yo envié á 
las Islas. 

En este tiempo despaché los tres navíos y otro que después 
tino, que asimismo compré, y con ellos todos aquellos dolientes 
que habían quedado vivos; el uno vino á los puertos desta Nueva­
España, y escrebí en él largo á los oficiales de V. M. que yo dejé 
en mi lugar, y á todos los concejos, dándoles cuenta do lo que yo 
por allá habia hecho, y de la necesidad que había de detenerme 
yo algun tiempo por aquellas partes ; y rogándoles y encargándoles 
dJUcho lo que les habia quedado á cargo, y dándoles mi parescer 
de algunas cosas que convenía; y mandé á este navío que se_ vi­
niese por la isla de Cozumel, que está en el camino, y trujese de 
allf ciertos españoles que un V alenzuela, que se babia alzado con 
tm navío y robado el pueblo que primero fundó Cristóbal de Olid, 
állí babia dejado aislados, que tenia informacion que eran mas de 
!!esenta personas. El otro navío, que á la postre compré en la cala, 
envié á la isla de Cuba, y á la villa de la Trinidad á que cargase de 
carne y caballos y gente; y se veniese con la mas brevedad que 
fuese posible ; el otro envié á Ja isla de Jamáica á que hiciese lo 
trliémo ; el caravelon ó bergantín que yo hice, envié á la isla 
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Española, y en él un criado mio, con quien escrebí á V. M. y á 
aquellos licenciados que en la dicha villa residen; y segun des­
pués paresció, ninguno destos navíos hizo el viaje que llevó 
mandado, porque el que iba á Cuba, á la Trinidad, aportó á Gua­
niguanico, y hubo de ir cincuenta leguas por tierra á la villa de 
la Habana á buscar carga; y cuando este vino, que fué el primero; . 
me trujo nueva cómo el navío que venia á esta Nueva-España 
habia tomado la gente de Cozumel, y que después habia dado al 
través en la isla de Cuba, en la punta que se llama de Sant Anto­
nió ó de Corrientes, y que se habia perdido cuanto llevaban y se 
babia ahogado un primo mio que se decia Juan de Avalos, que 
venia por capitan dél, y los dos frailes franciscos que habian ido 
conmigo, que tambien venían dentro, y treinta y tantas otras 
personas, que me llevó por copia; y _las que habian salido á tierra 
habian andado perdidas por los montes sin saber adonde iban, y 
de hambre se habian muerto casi todos ; que de ochenta y tantas 
personas no habían quedado vivos sino quince, que á dicha apor• 
taron á aquel puerto de Guaniguanico, donde estaba surto aquel 
navío mio ; que allí habia una estancia de un vecino de la Habana, 
donde cargó mi navío, porque babia muchos bastimentos; ~ allí 
se remediaron aquellos que quedaron vivos. Dios sabe lo que sentí 
en esta pérdida ; porque, demás de perder deudos y criados, y 
muchos coseletes, escopetas y ballestas, y otras armas que iban en 
el dicho navío, sentí mas uo haber llegado mis despachos, por lo 

que adelante V. M. verá. 
El otro navío que iba á la Jamáica, y el que iba á la Española, 

aportaron á la Trinidad, en la isla de Cuba, y allí hallaron el 
licenciado Alonso de Zuazo, que yo dejé por justicia mayor y por 
uno de los encargados en la gobernacion desta Nueva-España, y 
hallaron un navío en el dicho puerto, que aquellos licenciados que 
residen en la isla Española enviaban á esta Nueva-España á cer· 
tificar de la nueva que allá se decía de mi muerte; y cómo el 
navío supo de mí, mudó su viaje, porque traía treinta y dos 
caballos y algunas cosas de la jineta, y otros bastimentos, creyendo 
venderlos mejor donde yo estaba; y con este navío me escribió 
el dicho licenciado Alonso de Zuazo cómo en esta Nueva-España 
babia muy grandes escándalos y alborotos entre los oficiales de 
V. M., y que habian echado fama que yo era muerto, y se habian 
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pregonado por gobernadores los dos dello 
por tales, y que habian prendido al di h s ~ hec~o que los jurasen 
otros dos oficiales y á Rod . d c o licenciado Zuazo y á los 

h 
• ' r1go e Paz á · . 

acienda, la cual habian d ' . qmen yo deJé mi casa y 
dejé y puesto otras de su ~aquea o, y qmtado las justicias que yo 
1 ano, y otras muchas 
argas, y porque envio la misma carta . . al cosas que, por ser d , or1gm t , V -.1 
man ara ver, no las expreso aquí. ª · u., donde las 

Ya puede V. M. considerar lo ue 
especial en saber el pago que aqueilos ~~b sen!í d~stas ~u_evas, en 
dome por gualardon saquearme I an a mis serv1c10s, dán­
yo fuera muerto . que a a. casa, aunque fuera verdad que 

d b. , ' un que qmeran decir ó d 
yo e ia a V. M. sesenta y tant il ar por color que 
ellos que no los debo t os m pesos de oro, no ignoran 

. , an es se me deben d . 
cuenta mil otros que he tad mas e ciento y cin-
d V M , gas o, é no malg t d e . . Luego pensé en el remedio . ~s a o, en servicio 
que yo debia meterme en aquel , ' y paresc1ome por una parte nav10 y ven· ' • 
gar tan grande atrevimiento. Ir a remediar y casti-
en viéndose ausentes con ' porque ya por acá todos piensan 

JJn cargo que · h , 
tan penacho . que ta b' ' s1 no acen befa no por 

. ' m 1en otro capit ' . -
Arias envió allí á Nicaragua est, tarn-: que el gobernador Pedro 
como adelante daré á V E ' ª1 ien alzado de su obediencia 
dolíame en el ánima de: . masll ar~a cuenta desto. Por ot!'a part; 

1 
. ~ar ague a tierra en el tad 

q~e a deJaba, porque era perderse totalm es o y coyuntura 
cierto que en ella V u h d ente, y tengo por muy 

. iu. a e SP.r mu 'd 
o~ra Culúa ; porque tengo noticia u de m~ serv1 o y qu~ ha . de ser 
Cias, y de grandes señores en ella d y grandes y ricas provin­
en especial de una que llaman H s_t ~ mucha manera y servtcio 
taco2, que há seis años que tenguoe1 apt· ~n, y en otra lengua Xucu~ 
cam · h • no 1C1a della mo e vemdo en su rastro t , Y por todo este 
está ocho ó diez jornadas de a' y lluve. por nueva muy cierta que 
ser cincuenta ó sesenta I que a villa de Trujillo, que puede 

eguas, y desta ha tan 
que es cosa de admiracion lo ue della ~ grandes nuevas, 
~os dos tercios, hace mucha ve!ta·a á ete dice, q~e aunque ~alten 
rálala en grandeza de pueblo~ y mu~ri•d ~é¡1co en riqueza, é 
ella. Estando en esta perple1idad ~du e gen~ y pohcía 

J , co11s1 eré que mnguna cosa 

1 No se hall · ' En el c6d ad, coVml o era de esperar, con la de Cortés, 
' e ena Alucataco, 
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puede ser bien hecha ni guiada si no es por mano del Hacedor y 
Movedor de todas, y hice decü1 misas y hacer procesiones y otros 
sacrificios, suplicando á Dios me encaminase en aquello en que 
él mas se serviese ; y después de hecho esto por algunoli diaa, 
parescióme que todavía debia posponer todas las cosas é ir á reme­
diar aquellos daños; y dejé en aquella villa hasta treinta y cinco 
de caballo y cincuenta peones, y con ellos por mi lugarteniente á 
un primo mio que se dice Hernando de Saavedra, hermano del 
Juan de Avalos, que murió en la nao t que venia á esta ciudad; 
y después de dejarle instruccion y la mejor órden que yo pude de 
lo que había de hacer, y después de haber hablado á algunos de 
los señores naturales de aquella tierra, que ya habian venido í 
verme, me embarqué . en el dicho navío con los criados de mi 
casa, y envié á mandar á la gente que estaba en Naco que se fuesen 
por tierra por el camino que fué Francisco de las Casas, que• 
por la costa del Sur, á salir adonde está Pedro de Albarado, por. 
que ya estaba el camino muy sabido y seguro, y era gente hartt 
para pasar por donde quisieran; y envié tambien á la otra villa de la 
Natividad de Nuestra Señora instruccion de lo que habian de haw, 
y embarcado con buen tiempo, teniendo ya la postrera ancla 
á pique, calmó el tiempo, de manera que no pude salir, y 
otro dia por la mañana fuéme nueva al navío que entre la gente 
que dejaba en aquella villa habia ciertas murmuraciones, de qu, 
se esperaban escándalos, ~iendo fyo ausente, y por esto, y porque 
no hacía tiempo para navegar, torné á. saltar en tierra y boba 
mi informacion, y con castigar algunos movedores, quedó todo 
muy pacífico. Estuve dos dias en tierra, que no hubo tiempo para 
i¡alir del puerto, y al tercero dia vino muy buen tiempo, y tornémt 
á embarcar y hacer á la vela, y yendo dos leguas de donde partf, 
que doblaba ya una punta que el puerto hace muy larga, quehr6• 
seme la entena mayor, y fué forzado volver al puerto á aderezarla; 
estuve otros tres dias aderezándola, y partíme con muy buet 
tiempo otra vez,· y anduve con él dos noches y un di!, y habiendo 
andado cincuenta leguas y mas, diónos tan reoio tiempo de norte, 
muy contrario, que nos quebró el mástil del trinquete por los talll-' 
boretes, y fué forzado con harto trabajo volver al puerto, donde 

' Vide supra, página 468. 
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llegados, dimos todos muchas gracias á Dios, porque pensamos 
perdernos, é yo y toda 1a gente veníamos tan maltratados de la 
mar, que nos fué necesario tomar algun reposo, y en tanto que el 
tiempo se abonanzaba y el navío se aderezaba, salí en tierra con 
toda la gente, y viendo que habiendo salido tres veces é. la mar 
con buen tiempo, me habia vuelto, pensé que no era Dios servido 
que aquella tierra se dejase así, y aun pensélo porque algunos de 
los indios que habian quedado de paz estaban algo alborotados, y 
torné de nuevo á encomendarlo á Dios y hacer procesiones v decir 
misas, y asentóseme que con enviar yo aquel navío en 'que yo 
habia de venir á esta Nueva-España, y _en él mi poder para Fran­
cisco de las Casas, mi primo, y cscreb1r á los concejos y á los ofi­
ciales de V. M. reprehendiéndoles su yerro, y enviando algunas 
pel'SOnas principales de los indios que conmigo fu'eron, para que 
los que acá quedaron creyesf'n que .no era yo muerto, como acá se 
había publicado, se apaciguaria todo, y daria fin á lo que allá tenia 
comenzado ; y así lo proveí, aunque no proveí muchas cosas que 
proveyera si supiera á aquella sazon la pérdida del navío que babia 
enviado primero, y dejélo porque en él lo babia proveido todo muy 
cumplidamente, y tenia por cierto que ya estaba acá muchos días 
había, en especial el despacho de los navíos de la mar del Sur, que 
babia despachado en aquel navío como convenía. 

Después de haber despachado este navío para esta Nueva-Es­
paña, porque yo quedé muy malo de la mar, y hasta agora lo es­
toy, no pude entrar la tierra adentro, y tambien por esperar á 
1011 navíos que habian de ~enir de Jas Islas, y proveer otras cosas 
que convenía, envié el teniente que allí dejaba, con treinta de ca­
baJlo y otros tantos peones, que entrasen en la tierra adentro; )' 
fueron hasta treinta y cinco leguas de aquella villa por un muy 
hermoso valle poblado de muchos y muy grandes pueblos, abun-
1loso de todas las cosas que en la tierra hay, muy aparejado para 
criar en toda ella todo género de ganado, y plantar todas y cua­
lesquier plantas de nuestra nacion ; y sin haber recuentro con los 
naturales de la tierra, sino hablándoles con la Jengua y con los 
indios de aquellas partes, que ya teniamos por amigos, los atraje­
ron todos de paz, y vinieron ante mí mas de veinte señores de 
pueblos principales. y con muestra de buena voluntad se ofres­
r.ieron por súbditos do V. A., prometiendo de ser obedientes á sus 

• 

I 
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. reales mandamientos, y así lo han hecho y hacen hasta agora; que 
después acá, hasta que yo me partí, nunca habia fal~do gente 
dellos en mi compañía, y casi cada día iban unos y veman otros, 
y traían bastimentos y servían en todo lo que se les mandaba; 
plega á Nuestro Señor de los conservar así, y lleg3;1' al fin que 
V. M. desea, é yo asimismo tengo por fe que sera; porque de 
tan buen principio no se puede esperar mal fin, sino por culpa de 

los que tenemos el cargo. . . 
La provincia de Papayeca y la de Cha~_pagua, que d1Je que fu~ron 

las primeras que se ofrecieron al servicio de V. M. y por amigos 
nuestros fueron las que cuando yo me embarqué hallé alborota­
das, yl cómo yo me volví, tuvieron algun temor, y en:i~les mensa­
jeros asegurándolos; y algunos de los de Champagua v1meron, aun­
que no los señores, y siempre tuvieron despoblados su_s pueblos 
de mujeres y hijos y haciendas; é aunque en ellos hab1a. al?unos 
hombres que venian allí á servir, híceles mucho~ ~equern~1~ntos 
sobre que sé viniesen á sus pueblos, y jamá~ qms1eron, d1c1e~do 
hoy, mas mañana; y tuve manera como hube a las manos los seno­
res, que son tres, que el uno se Jlama Chicohuytl, Y_ el otro P?to, 
y el otro Mondoreto; y habidos, prendílos y díles cierto térmmo, 
dentro del cual les mandé que poblasen sus pueblos y no estu­
viesen en las sierras, con apercebimiento que no lo haciendo se­
rian castigados como rebeldes ; y así, los poblaron, é yo los solté, Y 
están muy pacíficos y seguros, y sirven muy bien. Los de Papayeca 
jamás quisieron parescer, en especial los señores, y toda la gente 
tenían en los montes consigo, despobla.dos sus pueblos; Y pu~sto 
que muchas veces fueron requeridos, jamás quisieron ser obed1e~­
tes; así pues envié allá una capitanía de gente de cab~llo Y de pié 
y muchos de los indios consigo, naturales de aquella tierra, Y sal­
tearon una noche á uno de aquellos señores, que son dos, que~ 
llama Pizacura, y prendiéronle, y preguntado por qu~ había ~ido 
malo y no quería ser obediente, dijo que ya se hob1era vemdo, 
sino que el otro su compañero, que se llama Mazatl, era mas parte 
con la comunidad, y que este no consentía; pero que le soltasen 
á él y que él trabajaría de espialle para que le prendiesen; Y ~e 

' . 'fi an si le ahorcasen, que luego la gente estaria pac1 ca ! se verru 
todos á sus pueblos, porque él los recogería, no temendo contra­
uiccion; y así, lo soltaron, y fué causa de mayor daño, segun ha 
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parescido después. Ciertos indios nuestros amigos, de los naturales 
de aquella tierra, espiaron al dicho Mazatl , y guiaron- á ciertos 
españoles donde estaba, y fué preso; notificáronle io que su com­
pañero Pizacura había dicho dél, y mandósele que dentro de 
cierto término trujese la gente á poblar en sus pueblos, y no estu­
viesen por las sierras ; mas jamás se pudo acabar con él. Hízose 
contra él proceso, . -y sentencióse á muerte, la cual se ejecutó en 
su persona. Ha sido gran ejemplo para los demás; porque luego 
algunos pueblos que estaban así algo levantados, se vinieron á sus 
<·as~s, y no h~y pueblo que no esté muy seguro con sus hijos y 
muJeres y haciendas, excepto este de Papayeca, que jamás se ha 
querido asegurar. 

Degpués que se soltó aquel Pizacura se hizo proceso contra ellos, y 
hízoseles guerra y prendiéronse hasta cien personas, que se dieron 
por esclavos, y entre ellos se prendió el Pizacura, el cual no quise 
sentenciar á muerte puesto que por el proceso que contra él estaba 
hecho se pudiPra hacer; antes le traje conmigo á esta ciudad con 
otros dos señores de otros pueblos que tambien habían andado 
algo levantados, con intencion que viesen las cosas desta Nueva­
España, y tornarlos á enviar para que allá notificasen la manera 
que se tenia con los naturales de acá, y cómo servían, para que 
ellos lo hiciesen así; y este Pizacura murió de enfermedad, y los 
otros dos están buenos, y los enviaré habiendo oportunidad. Con 
la prision <leste y de otro mancebo que paresció ser el señor natu­
ral, y con el castigo de haber hecho esclavos aquelJas ciento y 
~ntas personas que se Nendieron, se aseguró toda aquella provin­
cia, y cuando yo de allá partí quedaban todos los pueblos della 
poblados y muy seguros y repartidos en los españoles, y servían 
de muy buena voluntad at parescer. 

A esta sazon llegó á aquella villa de Trujillo un capitan con 
hasta veinte hombres de los que yo babia dejado en Naco con 
Gonzalo de Sandoval, y de los de l~ compañía de Francisco Her­
nandez, capitan, que Pedro Arias Dávila, gobernador de V. M., 
envió á la provincia de Nicaragua; de los cuales supe cómo al di­
cho pueblo de Naco babia llegado un capitan del dicho Francisco 
He~nandez, con hasta cu·arenta hombres de pié y de caballo, que 
vema á aquel puerto de la bahía de Sant Andrés á buscar at ba­
ehiller Pedro Moreno, que los j~eces que residen en la isla Espa-


